ORACIONES VOCACIONALES

1.- GASTAR LA VIDA

Jesucristo ha dicho: “Quién quiera economizar su vida, la perderá;

y quién la gaste por Mí, la recobrará en la vida eterna”.

Pero a nosotros nos da miedo gastar la vida, entregarla sin reservas.

Un terrible instinto de conservación nos lleva hacia el egoísmo,

y nos atenaza cuando queremos jugarnos la vida.

Tenemos seguros por todas partes para evitar los riesgos.

Y sobre todo está la cobardía...

Señor Jesucristo, nos da miedo gastar la vida.

Pero la vida Tú nos la has dado para gastarla;

no se la puede economizar en estéril egoísmo.

Gastar la vida es trabajar por los demás, aunque no paguen;

hacer un favor al que no lo va a devolver;

gastar la vida es lanzarse aun al fracaso, si hace falta,

sin falsas prudencias; es quemar las naves en bien del prójimo.

Somos antorchas que sólo tenemos sentido cuando nos quemamos;

sólo entonces seremos luz.

Líbranos de la prudencia cobarde,

la que nos hace evitar el sacrificio y buscar la seguridad.

Gastar la vida no se hace con gestos ampulosos y falsa teatralidad.

La vida se da sencillamente, sin publicidad,

como el agua de la vertiente, como la madre da cl pecho a su bebé,

como el sudor humilde del sembrador.

Entrénanos, Señor, a lanzarnos a lo imposible,

porque detrás de lo imposible está tu gracia y tu presencia;

no podemos caer en el vacío.

El futuro es un enigma,

nuestro camino se interna en la niebla;

pero queremos seguir dándonos,

porque Tú estás esperando en la noche,

con mil ojos humanos rebosando lágrimas.

Lucho Espinal

2.- ORACIÓN POR LAS VOCACIONES
Padre bueno, 

en Cristo tu Hijo nos revelas tu amor, 

nos abrazas como a tus hijos 

y nos ofreces la posibilidad de descubrir 

en tu voluntad los rasgos 

de nuestro verdadero rostro.

Padre santo, 

Tú nos llamas a ser santos 

como tú eres santo. 

Te pedimos que nunca falten

a tu Iglesia ministros y apóstoles santos 

que con la palabra y los sacramentos, 

preparen el camino para el encuentro contigo.

Padre misericordioso 

da a la humanidad extraviada 

hombres y mujeres que, 

con el testimonio de una vida transfigurada 

a imagen de tu Hijo, caminen alegremente 

con todos los demás hermanos y hermanas 

hacia la patria celestial.

Padre nuestro, 

con la voz de tu Espíritu Santo, 

y confiando en la materna intercesión de María, 

te pedimos ardientemente:

manda a tu Iglesia sacerdotes, 

que sean testimonios valientes 

de tu infinita bondad

¡Amén!

3.- ORACIÓN POR LAS VOCACIONES
Jesucristo, Salvador del mundo,

que a orillas del mar de Galilea

llamaste a los Apóstoles

para constituirlos fundamento de la Iglesia

y portadores de tu Evangelio,

te pedimos que hoy sigas fijando tu mirada

en niños y jóvenes de nuestras familias,

parroquias y comunidades,

invitándolos a seguirte en la vida sacerdotal.

Dales luz que disipe sus dudas,

y decisión para que te sigan

y se embarquen contigo en el Seminario.

Infúndeles confianza y sabiduría

para llevar tu Palabra

y el testimonio de tu Amor

a los hombres y mujeres de nuestro tiempo

y del siglo futuro.

Tú que eres nuestro Salvador, ayer, hoy

y por los siglos de los siglos. Amén.

4.- TENGO MUCHAS GANAS

Jesús tengo ganas de ser amigo tuyo, muchas ganas. 


¿Me admitirás en tu compañía?

Quiero conocerte por dentro, íntimamente, para admirarte y copiarte. 


Copiarte he dicho, sí, porque aspiro a ser una copia tuya, 


la más perfecta posible, sin dejar de ser yo mismo.

Además quiero pasar contigo largos ratos:


mirarte, contemplarte, escucharte, hablarte 


con los evangelios en la mano, 


que siempre tienen algo inesperado y nuevo.

Y quiero comprometerme.


Sí; comprometerme contigo en todas las zonas de mi vida, 


en casa y en la calle, en el trabajo y en los estudios, 


con los amigos y en las diversiones:


definirme y luchar en todas partes 


por los valores de tu evangelio, 


la justicia y la fe, la solidaridad y la libertad, la paz.

Tendré que esforzarme muchísimo, lo sé, 


contra tantas fuerzas exteriores e interiores 


que me arrastran por otros derroteros. 


¿Puedes echarme una mano, cariñosa y fuere? 


Lo necesito, te necesito.

Porque yo quiero, quiero de verdad,


ser tu amigo, conocerte, estar contigo. Comprometerme

y hacerme como Tú, una buena copia tuya.


Échame una mano, vamos,


y ahí va la mía, abierta, entera y deseosa.

5.- ORACIÓN

Te entrego, Señor, mi vida; hazla fecunda.

Te entrego, Señor, mi voluntad; hazla idéntica a la tuya.

Toma mis manos; hazlas acogedoras.

Toma mi corazón; hazlo ardiente.

Toma mis pies; hazlos incansables.

Toma mis ojos; hazlos transparentes.

Toma mis horas grises; hazlas novedad.

Toma mi niñez; hazla sencilla.

Toma mis cansancios; hazlos tuyos.

Toma mis veredas; hazlas tu camino.

Toma mis mentiras; hazlas verdad.

Toma mis muertes; hazlas vida.

Toma mi pobreza; hazla tu riqueza.

Toma mi obediencia; hazla tu gozo.

Toma mi nada; hazla lo que quieras.

Toma mi familia hazla tuya.

Toma mis amigos; hazlos tuyos.

Toma mis pecados, mis faltas de amor,

mis permanentes desilusiones. Transfórmalo todo.

Toma mis cruces y déjame volar.

Toma mis flores marchitas y déjame ser libre.

Hazme nuevo en la donación, alegría en la entrega,

gozo desbordante al dar la vida, al gastarme en tu servicio.

6.- ME LLAMA TU VOZ

Desde todos los rincones me está llamando tu voz.

Siento tu mirada en muchos ojos que me miran.

Oigo tu palabra en muchas voces que me gritan. 

Y en aquellos que me necesitan, veo tu mano extendida. 

Eres tú quien me pregunta

cuando veo ese niño hambriento,

o esa madre extenuada con su hijo a la espalda. 

Sé de muchos hombres que no oyen tu Evangelio. 

y de otros que malviven en chabolas malolientes 

y de muchos más que roban para poder seguir viviendo. 

Y todos ellos me gritan en silencio

que no viva tan tranquilo.

¿Qué puedo hacer yo?

Esos niños que juegan en el barro

porque no hay sitio para ellos en la escuela.

y ese hombre sin ganas de vivir

porque no encuentra sentido a su vida.

y tantos otros que sufren en las cárceles,

y los que libres no tienen libertad,

porque otros les niegan la palabra...

pero también en todos ellos,

y desde todos los rincones de la tierra,

me está llamando tu voz..

7.- ME HAS LLAMADO, SEÑOR

¿Me has llamado, Señor? 

Cada noche me pregunto 

si algún día oiré tu voz... 

¿Cómo sabré que eres Tú?

No sé si te presentarás como un amigo 

o si me llevarás contigo a otro lugar. 

Muchas veces intento poner atención 

y tratar de escucharte pero

el silencio lo llena todo y 

sólo oigo esa voz interna 

que me acompaña cada día. 

Sé que estoy en el mundo por algo 

y debo descubrir ese motivo. 

No es fácil

pero tengo toda una vida por delante. 

Trato de adivinar

qué es lo que quieres de mi,

de mi persona.

¿Qué puedo darte yo si

tan sólo soy un adolescente que 

lucha por pequeños ideales? 

¿Acaso eres Tú esa voz misteriosa? 

Se me hace difícil pensar en todo esto 

pero no puedo evitar estar un poco asustada 

respecto a la vida y la muerte. 

Es como.., como si estuviera 

solo y perdido en el océano, 

sin una salida visible, sin un barco amigo. 

Sólo la esperanza permite que siga en pie, 

sólo la fe en otra vida me mantiene despierto. 

No puedo dejarme llevar por el pensamiento 

de una existencia limitada, mortal:

un paseo y... todo se acabó, terminó, 

como si de un sueño se tratara. 

¡No es posible!

Me volvería loco creyendo esto 

Estaré despierto para lo que quieras, 

pero siempre tendré la duda de si me llamaste y no oí tu voz.

8.-  AQUÍ ESTOY, SEÑOR

Cristo amigo,

En estos momentos me hallo ante Ti

Comenzando estas CONVIVENCIAS de la que no se cómo voy a salir.

Aún no sé muy bien lo que significan, ni lo que pueden ayudarme,

ni lo que pueden comprometerme, pero quiero decirte que necesito cambiar.

No estoy contento con mi modo de ser, ni con mi modo de pensar y actuar,

con mi modo de amar.

Si, Cristo, Amigo, necesito cambiar y creo que en estas convivencias

puedes echarme una mano.

¡Me gustaría encontrarme conmigo mismo...!

con mis compañeros, con lo que de verdad son, no con lo que aparentan ser.

Me encantaría encontrarme con su bondad;

Me encantaría encontrarme con su sinceridad, con su fe.

También me gustaría mucho encontrarme contigo, Jesús.

Aunque tengo que confesarte que me das miedo.

Miedo porque no te conozco bien,

miedo porque pienso que vas a exigirme demasiado;

miedo porque vas a pedirme caminar hacia mi conversión,

hacia el mundo desconocido de la paz interior,

y, quizás, hacia la respuesta a tu llamada.

Pero, mira, Señor, creo que tengo que arriesgarme de una vez por todas.

¡Ya está bien de tanto “Vacile” estúpido,

de tanto mogollón de tonterías,

de tanta y tanta superficialidad!

Ya es hora de empezar a comportarme como un joven de verdad:

con valentía y sin egoísmos,

Cristo, Amigo

Ayúdame a tomarte en serio en estas Convivencias.

A participar de ellas con las manos vacías, tendidas hacia tu Cruz,

para que las llenes de tu Paz.

Ayúdame a ser disponible

abierto a tu Palabra,

a tu Presencia,

a lo que quieras pedirme.

AQUÍ ESTOY, SEÑOR, HAZ DE MÍ LO QUE QUIERAS.

9.- POR LAS VOCACIONES MISIONERAS 
   Oh Dios, que admitís a los hombres al incomparable honor de asociarlos a Cristo en la obra de la salvación de las almas; dignaos, os suplicamos, multiplicar entre nosotros las vocaciones y las almas verdaderamente apostólicas. Ensanchad vuestra mirada y dilatad nuestros corazones, para que, por encima de intereses y ambiciones terrenas, aspiremos a triunfos superiores a los de la fuerza, para contribuir todos de esta manera, según nuestros medios, a la extensión del Reino de Jesucristo. Amén.

(Lelotte)

10.- ORACIÓN POR LOS SACERDOTES

¡Oh, Jesús!, Sacerdote eterno, 

guarda tus sacerdotes bajo la protección 

de tu Sagrado Corazón, 

donde nada pueda mancillarlos, 

guarda inmaculadas sus manos ungidas 

que tocan cada día tu sagrado cuerpo, 

guarda inmaculados sus labios, 

diariamente teñidos con tu preciosa sangre, 

guarda puros y despojados 

de todo afecto terrenal sus corazones, 

que tú has sellado con la sublime 

marca del sacerdocio. 

Que tu santo amor los rodee y los preserve 

del contagio del mundo. 

Bendice sus tareas apostólicas 

con abundante fruto, 

y haz que las almas confiadas 

a su celo y dirección, 

sean su alegría acá en la tierra 

y formen en el cielo 

su hermosa e inaccesible corona. Amén.

11.- ORACIÓN POR LAS VOCACIONES

Jesús, Divino Pastor de las almas, que llamaste a los Apóstoles para hacerlos pescadores de hombres, atrae hacia ti las almas ardientes y generosas de los jóvenes, para hacerlos tus seguidores y tus ministros; hazlos partícipes de tu sed de Redención universal, en favor de la cual renuevas tu Sacrificio sobre los altares.


Tú, Señor, «siempre dispuesto a interceder por nosotros», descúbreles los horizontes del mundo entero, donde la muda plegaria de tantos hermanos pide la luz de la verdad y el calor del amor, para que respondiendo a tu llamada, prolonguen aquí abajo tu misión, edifiquen tu Cuerpo Místico, que es la Iglesia y sean «sal de la tierra», «luz del mundo».


Extiende, Señor, tu amorosa llamada también a muchas almas de mujeres puras y generosas, e infúndeles el anhelo de la perfección evangélica y la entrega al servicio de la Iglesia y de los hermanos necesitados de asistencia y caridad.

(Pablo VI)
12.- ORACIÓN POR LAS VOCACIONES 
Señor Jesús, que has llamado a quien has querido, llama a muchos de nosotros a trabajar por ti, a trabajar contigo. Tú que has iluminado con tu Palabra a los que has llamado, ilumínanos con el don de la fe en ti. Tú que los has sostenido en las dificultades, ayúdanos a vencer nuestras dificultades de jóvenes de hoy, y si llamas a alguno de nosotros, para consagrarlo todo a ti, que tu amor aliente esta vocación desde el comienzo y la haga crecer y perseverar hasta el fin. 
(Juan Pablo II)

13.- ORACIÓN POR LAS MISIONES

Oh Dios, que quieres que todos los hombres se salven, y vengan al conocimiento de la verdad; envía obreros a tu mies, y concédeles que anuncien tu palabra con fidelidad, para que tu evangelio se propague y resplandezca, y todas las naciones te conozcan a ti, único Dios verdadero, y a tu enviado Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor. Amén.
14.- POR NUESTRA PROPIA VOCACIÓN

¡Señor Creador y Redentor! Tú, que estás presente e invisible en el instante de nuestro primer palpitar, y cuando el agua santa limpia lo más íntimo de nuestra naturaleza pecadora, y en todos los momentos de nuestro agitado vivir hoy, sal a mi encuentro y al encuentro de cada hombre, y señala, con la luz de tu presencia percibida, cuál sea nuestro servicio dentro de la Iglesia y de la comunidad de los hombres, para que, empujados por tu gracia, cumplamos todos y cada uno con nuestra vocación. Señor Creador y Redentor, escucha nuestra plegaria. Amén.

15.- SEÑOR JESÚS  (En la fiesta de S. José. Día del Seminario)

Tú que eres el camino, la verdad y la vida, 

aduéñate de mis pasos, 

seduce mi libertad 

y ven a mi encuentro 

para que siempre pueda elegirte compañero.
Sal al paso de quienes van por los caminos 

de este mundo 

sin saber que tú caminas a su lado 

y haz que, al descubrirte junto a ellos, 

se dejen alcanzar por ti 

y te acojan como al Señor 

que se ha hecho hermano.

Mira a los jóvenes de nuestra comunidad, 

llama y escoge a los que quieras, 

disipa sus dudas y sus miedos, 

para que se atrevan a seguirte 

en el ministerio sacerdotal 

y te acepten como amigo.

Fortalece a tus sacerdotes 

para que, en tu cercanía, 

anuncien a todos los hombres, 

sus compañeros, hermanos y amigos 

quién eres tú.

Quédate con nosotros, a través de ellos, 

en la anochecida de este tiempo; 

repártenos tu Palabra y tu Evangelio 

y pon en ascuas nuestro corazón; 

con tu pan y con tu vino 

andaremos el camino cada amanecer 

para gritar que es verdad, 

que estás en medio de nosotros, Resucitado.

16.- OBLACIÓN       

Tomad, Señor, toda mi libertad, mi memoria, mi entendimiento y toda mi voluntad, todo mi haber y mi poseer. Vos me lo disteis, a Vos, Señor, lo torno; todo es vuestro; disponed de ello conforme a vuestra voluntad. Dadme vuestro amor y gracia, que ésta me basta, sin que os pida otra cosa.

(S. Ignacio de L.)
17.-  EL PLAN

Sucede que yo tenía un plan... 

¡Pero no tuve tiempo de contárselo a nadie! 

La llamada fue tan fuerte, 

tan insistente, 

¡que ni siquiera pude hablar sobre mi proyecto!

¡Yo tenía un plan de vida! 

¡Todo estaba previsto! 

Pero el Señor Jesucristo 

tenía su plan también.

En mi mente atrevida 

yo fabricaba castillos; 

no aceptaba consejos, 

no consultaba a nadie.

Pero él se acercó suavemente, 

colocó flechas en la ruta 

y enderezó mi camino.

No fue solamente un sueño 

ni una idea cualquiera; 

fue una llamada incesante, 

insistente, constante, 

que me hizo decir que sí, 

que sí, al plan de Dios; 

que no, al plan que yo tenía.

Y ahora, después de este sí, 

después de este no, 

!yo comprendo! 

Sí, yo comprendo...

¡Existe un Dios que me llama!,

que me necesita y cuenta conmigo.

¡No me preguntes cómo, dónde, 

cuándo y por qué! 

¡No sabría responder! 

¡Lo que sé es lo que ya dije! 

Existe un Dios que me llama desde niño.

¡Existe un Dios que me llama!

18.-  NO ME NECESITABAS

No me necesitabas; 

ni necesitabas a mi pueblo, 

¡ni a nadie!

Cuando pediste mi sí, 

¡ya ni recuerdo dónde estaba! 

En mi afán de andar, 

¡ni pregunté hacia dónde llevaba el camino! 

No necesitabas 

ni a mi persona 

ni a mi ser. 

Cuando dijiste ven 

ya ni recuerdo en qué barco remaba. 

En mi afán de andar, 

ni pregunté si partía o se quedaba.

¡No me necesitabas!

Pero yo sí te necesitaba... 

Y viste que no soy ramo capaz de vivir

separado de la vida 

si no estoy injertado en ella.

No me necesitabas, 

pero viste que no pescaría bien 

si no abandonaba mis peces; 

que no remaría bien 

si no dejaba mis remos; 

que no navegaría bien 

si no renunciaba a mi barco.

No me necesitabas, 

pero viste que la liberación 

sería mal entendida 

si no fuese también obra del hombre. 

Y quisiste necesitar un instrumento. 

Y buscaste el menos práctico, 

el menos eficiente: 

el que ofrecía menos garantía de éxito. 

Y pasaste por mi tienda, 

por mi barco, 

por mi camino...

Y dijiste: "Ven conmigo". 

¡Y yo fui!

¡Y comenzaste a necesitarme!

No tengo quejas. Creo que fue bueno.

Sobre todo porque ahora soy yo

Quien en todo momento

Te necesito...

19.-  UNA VOZ...

Una voz en mi interior me dice: 

Te necesito.

Una voz fuera de mí me dice: 

No haces falta.

Una voz dentro de mí me dice: 

Te elegí para que seas mi amigo.

Una voz de fuera me dice: 

No te hagas ilusiones. 

¡El tiene otros amigos!

Una voz interior me habla y dice: 

El mundo se siente huérfano.

Una voz exterior me dice: 

El mundo ya es grandecito 

para necesitar un Padre.

Una voz interior me dice: 

¡Eres libre! La decisión es tuya.

¡La voz de fuera calla! 

¡Ella sabe que no puede afirmar lo mismo!

20.-  RIENDAS SUELTAS
Sin voces misteriosas, pero con claridad

ha llegado hasta nuestro corazón 

tu llamada a seguirte. 

Estamos decididos a hacerlo. 

Sabemos que esto no nos amargará la vida 

porque tu palabra es buena noticia, 

tu yugo suave y tu carga ligera. 

Siguiéndote nos sentimos más libres 

y felices a pesar de las dificultades. 

La eucaristía y el contacto con los hermanos 

nos anima a marchar por tus caminos. 

Gracias, Señor, por pronunciar cada uno 

de nuestros nombres del mismo modo que 

un día llamaste así a tus apóstoles. 

Tú eres nuestra ley, nuestro modelo. 

Desde la debilidad de nuestra palabra 

prometemos, una vez más, seguirte de cerca.

Voy con las riendas tensas. 

Y refrenando el vuelo, 

Porque no es lo que importa 

Llegar solo ni pronto 

sino llegar con todos y a tiempo.

La vocación es como un itinerario 

con señales de pista,

cada señal lleva a la señal siguiente, 

sin saber el término definitivo, 

más que un conocimiento del futuro, 

más que buscar condiciones, 

es una gran amistad.

21.- NECESITAMOS CORAJE

Jesús, danos coraje 


Jesús, danos coraje 

para no dejarnos comer el «coco» 

por los «ídolos» que buscan seducir hoy a la juventud, 

absolutizando el consumismo, el dinero, el sexo, el tener y el placer.


Jesús, danos coraje 

para dignificar más y más al hombre, 

que Tú creaste a tu imagen y semejanza, 

haciéndolo -por pura y graciosa iniciativa tuya- 

hijo de Dios y templo vivo del Espíritu.


Jesús, danos coraje 

para no dejarnos abatir por el derrotismo, 

que cierra la puerta de la ilusión, a los grandes ideales, al esfuerzo, 

y nos impide ser actores y autores de nuestro proyecto personal.


Jesús, danos coraje 

para descubrir nuestra «verdadera juventud», 

que deseamos fundamentar sobre la reflexión diaria, 

el esfuerzo, los valores y la alegría de compartir.

22.- ORACIÓN DEL SIGLO XIV

CRISTO no tiene manos, 

sólo cuenta con nuestras manos 

para hacer su trabajo hoy.

Cristo no tiene pies, 

sólo cuenta con nuestros pies 

para guiar a los hombres 

por el sendero de la vida.

Cristo no tiene labios,

sólo cuenta con nuestros labios 

para hablar de sí mismo 

a los hombres de hoy.

Cristo no dispone de otros medios 

que nuestra ayuda 

para conducir a los hombres hasta Él. 

Nosotros somos la única "Biblia" 

que los pueblos leen ahora, 

somos el único mensaje de Dios 

escrito en obras y palabras.

23.- ME LLAMA TU VOZ

Desde todos los rincones,

me está llamando tu voz.

Siento muchos ojos que me miran.

Oigo tu palabra

en muchas voces que me gritan.

Y en aquellos que me necesitan,

veo tu mano extendida.

Eres Tú quien me pregunta

cuando veo ese niño hambriento,

o esa madre extenuada

con su hijo a la espalda.

Sé de muchos hombres

que no oyen tu evangelio,

y de otros que malviven

en chabolas malolientes.

Y todos ellos me gritan en silencio,

que no viva tan tranquilo.

¿Qué puedo hacer yo?

Ese hombre sin ganas de vivir

porque no encuentra sentido a su vida,

tantos que viven sin fe

y no conocen el evangelio;

otros que están enfermos

y no encuentran consuelo.

En todos ellos

y desde todos los rincones

de la tierra

me está llamando tu voz.
24.- RESONANCIAS


Señor, Tu nos sondeas y nos conoces. Sabes cuales son nuestras limitaciones y cuales nuestras posibilidades y nunca nos exiges más de lo que podemos dar.


Hemos aprendido, que en nosotros no hay nada más nuestro que nosotros mismos y te pedimos que nos ayudes a aceptarnos tal y como somos y así poder entregarnos a los demás, porque si no nos amamos a nosotros mismos, ¿cómo vamos a poder amar a los otros?


En nuestras vidas hemos elegido seguirte y hacerlo radicalmente. Ayúdanos a que nuestra vida no sea una copia de lo ya establecido, sino que seamos siempre un pozo de iniciativa y renovación. Sobre todo, queremos soñar, ya que quien no sueña no tiene ilusiones y vive una vida apática.


Haz, Señor, que vivamos plenamente nuestra vida religiosa, para nuestra felicidad y la de nuestra comunidad y si somos elegidos para ser embajadores tuyos en la tierra, haz que consigamos ser de verdad esos "Alter Christus" que todo sacerdote debe ser en el mundo. Queremos cumplir hasta el final la opción fundamental de Cristo:

"Hacer la voluntad del Padre".

25.-  MIEDO AL SÍ

TENGO MIEDO A DECIRTE QUE SÍ, Señor, 

porque... ¿a dónde me vas a llevar?...

Tengo miedo a arriesgarme, 

a firmarte en "barbecho", 

de darte un SÍ, 

que genere una reacción de "sies" en cadena; 

y sin embargo... 

¡no tengo paz!

Tú me persigues, Señor,

me acechas por todas partes. 

Me aturdo con ruido 

porque temo oír tu voz; 

pero Tú te infiltras en el silencio. 

Me desvío del camino al verte, 

pero cuando llego al fondo del sendero, 

¡ALLÍ ESTÁS TÚ!

¿Dónde podré esconderme 

si te encuentro siempre?

No, no hay modo de esquivarte.

... Pero, es que tengo miedo de decirte que SÍ, Señor. 

Tengo miedo de alargarte la mano, 

porque la aferras en la tuya...

Tengo miedo de encontrarme con tu mirada, 

porque me seducirás...

Tengo miedo de tus exigencias, 

porque eres un Dios celoso...

Apuntas hacia mi, pero esquivo el blanco. 

Me aprisionas, pero me resisto. 

Y sigo combatiendo, sabiendo que estoy vencido.

Pero... es que, de veras, ¿se te puede resistir?... 

Señor, para que llegue tu Reino y no el mío, 

ayúdame a decir que SÍ.

Ayúdame a decir que SÍ, 

para que se haga tu voluntad y no la mía.

26.- MADRE... AYÚDAME A DECIR SÍ

SEÑORA...

la mujer fuerte 

la que inspira confianza 

la de valor probado en el SI, sin condiciones... 

la que creíste

OYEME:

Da luz a mi inteligencia. 

Fortalece mi voluntad indecisa. 

Hazme sencillo en mi actuar. 

Dame corazón humilde.

MARÍA

Quiero tener alma grande para que todos tengan cabida en ella. 

Quiero ser de interior limpio de donde no brote lo malo. 

Quiero ser fuerte en la dificultad. 

Quiero pureza en mi vida. 

Quiero capacidad de entrega sin esperar correspondencia.

MADRE... AYÚDAME A DECIR SÍ

El "SI" del trabajo. 

El "SI" de la honradez. 

El "SI" de la fidelidad.

Ayúdame a decir:

el "SI" del compromiso con Jesús 

el "SI" del amor a los semejantes 

el "SI" de la apertura al Espíritu de Cristo Resucitado

el "SI"...

TAMBIEN YO QUIERO HACER LA VOLUNTAD DE DIOS

27.- FUERZA PARA BUSCARTE.

Señor y Dios nuestro, 

nuestra única esperanza, 

no permitas que dejemos de buscarte por cansancio, 

sino que te busquemos siempre 

con renovada ilusión.

Tú, que hiciste que te encontráramos 

y nos inculcaste ese afán por sumergidos 

más y más en ti, 

danos fuerza para continuar en ello.

Mira que ante ti están nuestras fuerzas 

y nuestra debilidad. 

Conserva aquellas, cura ésta. 

Mira que ante ti están nuestros conocimientos 

y nuestra ignorancia.

Allí donde nos abriste, 

acógenos cuando entremos.

Y allí donde nos cerraste 

ábrenos cuando llamemos.

Haz que nos acordemos de ti, 

que te comprendamos, 

que te amemos.

Acrecienta en nosotros estos dones 

hasta que nos trasformemos completamente 

en nuevas criaturas.

San Agustín.

28.- ESTA EDAD EN QUE ESTOY, SEÑOR...
Esta edad en que estoy, Señor, 

abierto a la vida de par en par, 

abierto, sin saber el camino, ni la meta, 

abierto y con miedo a caminar. 

Esta edad, que es mi edad, la que Tú me diste. 

Esta edad que yo vivo en encrucijada. 

Esta edad en primavera con la que juego tantas veces a lo loco.

Yo me aferro, Señor, con mis problemas, y me duelen las cosas cada día.

Vivo como quien nace a una vida nueva;

vivo como quien no quiere vivir como antes; 

vivo como quien busca la luz y la libertad; 

vivo como quien busca el amor y la verdad; 

vivo como quien quiere crecer y llegar a ser hombre sin tomarse en serio la vida.

Mi edad, Señor, es la edad de buscar el camino; 

mi edad, Señor, es la edad de la vocación, de orientarse en la vida.

Tú me llamas y yo escucho tu voz; 

Tú me llamas y también el mundo;

Tú me llamas

y tu voz y otras voces porfían por mi vida que nace de nuevo.

Yo quisiera la cumbre y el vuelo alto; 

yo quisiera el dominio y el riesgo de la vida; 

yo quisiera buscar el norte de mi vida y seguir, paso a paso, hasta la meta.

Tú me llamas, ¿qué me pides? 

Tú me llamas, ¿por qué a mi? 

¿Qué tiene que ver mi vida contigo? 

¿Te intereso? 

¿Vale la pena que Tú te intereses por mi?

Amo la vida, ésta que tengo; amo la vida y quiero vivir. 

Siento mi cabeza muchas tardes, rota de tensión y otras muchas, vacía. 

Soy yo mismo que no encuentro, ni me encuentro. 

Soy yo mismo que quiero una respuesta a mi vida, respuesta que no doy . 

Señor, que tu luz marque mi vida, 

que yo sepa el camino que tengo que abrir, 

que tu fuerza empuje mi vida y la gaste en servicio a los hombres. 

No quiero ser ave de paso, que pasa sin dejar rastro ni estela. 

No quiero ser juguete de la vida, ni capricho de las cosas.

Quiero dejar huella de mi paso, 

que alguien por mi un día sea mejor.

Aquí estoy, Señor, con esta edad que Tú me diste, 

abierto el corazón de par en par a tu llamada.

Aquí estoy, en una edad de vacaciones, buscando el rumbo. 

Pide sin miedo, 

Señor,  que estoy pronto a responder a tu llamada. ¿QUÉ QUIERES DE MI?

29.- ENVÍANOS LOCOS 

¡Oh Dios!, envíanos locos, 

de los que se comprometen a fondo, 

de los que se olvidan de sí mismos, 

de los que aman con algo más que con palabras, 

de los que entregan su vida de verdad 

y hasta el fin. 

Danos locos, 

chiflados, 

apasionados, 

hombres capaces de dar el salto 

hacia la inseguridad, 

hacia la incertidumbre sorprendente 

de la pobreza; 

danos locos, 

que acepten diluirse en la masa 

sin pretensiones de erigirse un escabel, 

que no utilicen su superioridad en su provecho. 

Danos locos, 

locos del presente, 

enamorados de una forma de vida sencilla, 

liberadores eficientes del proletariado, 

amantes de la paz, 

puros de conciencia, 

resueltos a nunca traicionar, 

capaces de aceptar cualquier tarea, 

de acudir donde sea, 

libres y obedientes, 

espontáneos y tenaces, 

dulces y fuertes. 

Danos locos, Señor; danos locos.

(L J. Lebret)
30.- HE ENCONTRADO A MI AMIGO

Jesús: Tú eres siempre una sorpresa, 

eres el amigo que se encuentra sin esperarlo 

Y yo te he encontrado. 

No esperaba conocerte tan de cerca. 

Pero llegaste, como a la Samaritana, 

y me has dicho: "Dame de beber". 

Como a Zaqueo, elevaste los ojos 

hasta el árbol en que estaba, 

y me dijiste: "Baja, 

que quiero hospedarme en tu casa". 

Sabes que te necesito, 

y llegas sin que te llame. 

Permíteme acompañarte en el camino. 

Tú me conoces y sabes lo que quiero, 

lo mismo mis proyectos que mas debilidades. 

No puedo ocultarte nada, Jesús. 

Quisiera dejar de pensar en mí, 

y dedicarte todo mi tiempo. 

Quisiera entregarme por entero a ti. 

Quisiera seguirte a donde quiera que vayas. 

Pero ni esto me atrevo a decirte, 

porque soy débil. 

Esto lo sabes mejor que yo. 

Sabes de qué barro estoy hecho, 

tan frágil e inconstante. 

Por eso mismo te necesito aún más, 

para que tu me guíes sin cesar, 

para que seas mi apoyo y mi descanso. 

¡Gracias por tu amistad, Jesús!

31.- DIOS TIENE UN PLAN PARA TI

Muchas veces me pregunto el porqué de mi existencia. 

Cuantas más calamidades, 

desastres, injusticias, 

vicio e ignorancia aparecen a mi alrededor, 

más necesidades siento de definir mi vida...

¿Por qué existo yo? 

¿Para qué? 

¿Qué relación tiene mi pobre vida 

con este grandioso mundo?

El Padre me crea, con ilusión, 

con una misión que realizar: 

hacer del mundo verdad, justicia, salvación.

Tengo una misión especial, intransferible 

que debo realizar en mi corta existencia. 

Por ella existo; 

por ella Dios me está dando las cualidades 

y posibilidades...

Mi única obsesión: 

SER FIEL a la misión 

de servicio entre los hombres.

¿BUSCAS UNA VIDA DISTINTA? 

ENCUÉNTRALA EN:

32.- VINISTE COMO AMIGO
Llegaste a mí, humilde y discretamente, 

para ofrecerme tu amistad.

Me elevaste a tu nivel, abajándote Tú al mío, 

y deseas un trato familiar, 

pleno de abandono.

Permaneces en mí misteriosamente, 

como un amigo siempre presente, 

dándoseme siempre, 

y colmando por completo 

todas mis aspiraciones.

Al entregártenos, 

poseemos contigo toda la creación, 

pues, todo el universo te pertenece. 

Para que nuestra amistad sea perfecta, 

tú me asocias a tus sufrimientos y alegrías, 

compartes conmigo tus esperanzas, 

tus proyectos, tu vida. 

Me invitas a colaborar en tu obra redentora, 

a trabajar contigo con todas mis fuerzas.

Quieres que nuestra amistad 

sea fecunda y productiva, 

para mí mismo y para los demás.

Dios amigo del hombre, 

Creador amigo de la criatura, 

Santo amigo del pecador. 

Eres el Amigo ideal, 

que nunca falta en su fidelidad 

y nunca se rehúsa a sí mismo

Al ofrecimiento de tan magnífica amistad,

quisiera corresponder 

como Tú lo esperas y mereces, 

procediendo siempre como tu amigo. Amén.

33.- CARTA A DIOS   
Hola Dios: ¿Cómo estás?... Te escribo para saludarte y porque ahora sí tengo que surtirme, pues la "canasta básica" con que me mandaste al mundo se me ha ido agotando a lo largo de estos años. 

Por ejemplo, la paciencia se me acabó por completo, igual que la prudencia y la tolerancia. Ya me quedan poquitas esperanzas y el frasquito de fe, está también vacío. La imaginación también está escaseando por estos rumbos. 

También debes saber que hay cosas de la canasta que ya no necesito como la dependencia y esa facilidad para hacer berrinches, que tantos enojos y problemas me han ocasionado.  

Así que quisiera pedirte nuevos productos para la canasta. Para empezar me gustaría que rellenaras los frascos de paciencia y tolerancia (pero hasta el tope), y mándame por favor el curso intensivo "Cómo ser más prudente", volúmenes 1, 2 y 3. 

Envíame también varias bolsas grandes, pero "bolsones" de madurez que tanta falta me hace. También quisiera un baúl de sonrisas, de esas que alegran el día a cualquiera. Te pido que me mandes dos piedras grandes y pesadas para atarlas a mis pies y tenerlos siempre sobre la tierra. Si tienes por ahí guardada una brújula para orientarme y tomar el camino correcto, te lo agradecería mucho. 

Regálame imaginación otra vez; pero no demasiada, porque debo confesar que en algunas ocasiones tomé grandes cantidades y me empachó. Nuevas ilusiones y una doble ración de fe y esperanza también me caería excelente. 

Te pido también una paleta de colores para pintar mi vida cuando la vea gris y oscura. Me sería muy útil un bote de basura para tirar todo lo que me hace daño. 

Por favor mándame un frasco de merthiolate y una cajita de curitas para sanar mi corazón, porque últimamente ha tropezado bastante y tiene muchos raspones. 

Te pido unos diskettes, porque tengo el cerebro lleno de información y necesito espacio para guardar más. 

Te pido muchas zanahorias, para tener buena vista y no dejar pasar las oportunidades por no ver las cosas positivas de la vida. Necesito también un reloj grande, muy grande, para que cada vez que lo vea me acuerde de que el tiempo corre y no debo desperdiciarlo.  

¿Podrías mandarme muchísima fuerza y seguridad en mí mismo, eh? Sé que voy a necesitarlas para soportar los tiempos difíciles y para levantarme cuando caiga, 

También quisiera una cajita de pastillas de las que hacen que crezca la fuerza de voluntad y el empeño, para que>me vaya bien en la vida y te pido unas tres o cuatro toneladas de "ganas de vivir", para cumplir mis sueños. 

Necesito también una pluma con mucha tinta, para escribir todo lo que pude hacer y lo que no he logrado. Pero más que nada, te pido que me des mucha vida, para lograr todo lo que tengo en mente y para que el día que me vaya contigo, tenga algo que llevarte y veas que no desperdicié el tiempo aquí en la Tierra. 

De antemano te agradezco lo que me puedas mandar y te agradezco el doble todo lo que me mandaste la primera vez. 

 

Con mucho cariño.... 

Te adora, tu hijo (a):_____________ 

34.- FUERZA PARA BUSCARTE
 Señor y Dios nuestro, 
nuestra única esperanza, 
no permitas que dejemos de buscarte por cansancio, 
sino que te busquemos siempre 
con renovada ilusión.
 
Tú, que hiciste que te encontráramos 
y nos inculcaste ese afán por sumergidos 
más y más en ti, 
danos fuerza para continuar en ello.
 
Mira que ante ti están nuestras fuerzas 
y nuestra debilidad. 
Conserva aquellas, cura ésta. 
Mira que ante ti están nuestros conocimientos 
y nuestra ignorancia.
 
Allí donde nos abriste, 
acógenos cuando entremos.
Y allí donde nos cerraste 
ábrenos cuando llamemos.
 
Haz que nos acordemos de ti, 
que te comprendamos, 
que te amemos.
 
Acrecienta en nosotros estos dones 
hasta que nos trasformemos completamente 
en nuevas criaturas.
 

San Agustín.

35.- PARTIR EL PAN: UN OFICIO CON PLAZAS DISPONIBLES

SEÑOR JESÚS

que llamas a quien quieres,

llama a muchos de nosotros

a trabajar por ti,

a trabajar contigo.

Tú, que iluminas con tu palabra

a los que has llamado,

ilumínanos

con el don de la fe en ti.

Tú, que sostienes

en las dificultades, ayúdanos

a vencer nuestras dificultades

de jóvenes de hoy.

Y si llamas a alguno de nosotros

para consagrarlo todo a ti,

que tu amor aliente esta vocación

desde el comienzo

Y la haga crecer y perseverar

hasta el fin.

Así sea.

36.- QUEREMOS ESCUCHAR A DIOS

SEÑOR... YO TE BUSCO

No me escondas tu rostro. 

Mi tierra esta seca, sedienta de ti. 

Te necesito.

¿Dónde vives, Señor? ¿Como es tu casa?

SEÑOR... TU ERES MI AUXILIO

Quiero refugiarme a la sombra de tus alas.

Quiero oír tu voz en la paz y en el sosiego.

Dame valor para seguirte: 

aunque cueste, 

aunque se rían de mí, 

aunque busquen perderme los que dicen mentira.

SEÑOR. . .

—Hazme encontrar "TU HORA", "MI HORA".

    La hora en que tu Palabra entre en mí y se haga carne conmigo.

—Hazme huir del huracán, y del fuego, y del terremoto, 

    porque no quiero encontrar un dios falso desde mis odios

          y rencores.

    porque no pretendo oír voces de dioses extraños desde el ardor 

          de mis egoísmos.

    porque no deseo palabras de dioses tranquilizadores 

          que acallan la conciencia de servicio y preocupación 

          por los hombres.

—Háblame, Señor, desde la brisa de la comprensión y del Amor.

SEÑOR... YO TE BUSCO

37 QUIERO DESCUBRIRTE  EN TODO, DIOS

   Señor de la existencia, 

tu mano encuentra, como el sembrador,

el punto justo en que prender el hilo de la vida, 

el tiempo en que fundir la llama en barro, 

la medida cabal que corresponde al vuelo.

   En Ti esta el soplo de nuestros nacimientos, 

y el mapa frágil de nuestros horizontes. 

Tu tienes, Señor, la llave de cada mirada que brota, 

la cuenta atrás de todos los proyectos y esperanzas; 

eres la puerta que dispone las entradas y salidas, 

el marco en que se encierran, 

las luces y las sombras que componen nuestra vida.

   Eres, Señor, quien abre el surco y lanza la semilla, 

quien amasa la crecida vital de cada ser. 

Tú conoces la causa de la noche y del desierto, 

por qué el hombre se pierde en laberintos sin sentido, 

se ciega al caminar en pleno día, 

muere de sed a la anunciada orilla del venero.

Te desconoce a Ti, Dios manantial y origen, 

te arroja lejos de su vida.

   Danos, Señor, la luz precisa, 

el fuerte impulso de tu mano amiga.

Danos, Señor, saber reconocerte.

38.- SERVIDORES DE LA FE

''Oh Jesús, Buen Pastor de la Iglesia, a ti te encomiendo a nuestros catequistas; que bajo la guía de los Obispos y de los Sacerdotes sepan conducir a cuantos les han sido confiados a descubrir el auténtico significado de la vida cristiana como vocación, para que, abiertos y atentos a tu voz, te sigan generosamente.


Bendice nuestras parroquias; transfórmalas en comunidades vivas donde la oración y la vida litúrgica, la escucha atenta y fiel de tu Palabra, la caridad generosa y fecunda, vengan a ser el terreno favorable para el nacimiento y el desarrollo de una mies abundante de vocaciones.


Oh María, Reina de los Apóstoles, bendice a los jóvenes, hazlos partícipes de tu dócil saber escuchar la voz de Dios y ayúdalos a pronunciar, como tú, un ''sí'' generoso e incondicional al misterio de amor y de elección al cual les llama el Señor''.

Juan Pablo II

39.- SEÑOR, TU ME ESTAS LLAMANDO
Señor, Tu me estas llamando. 

Y yo tengo miedo de decirte que sí. 

Tu me buscas y yo trato de esquivarte. 

Tu quieres apoderarte de mi, y yo me resisto, 

y así no acabo de entender 

que es lo que deseas de mi.

Tu esperas una entrega completa. 

Es cierto, y yo a veces estoy dispuesto a realizarla 

en la medida de mis fuerzas. 

Tu gracia me empuja por dentro 

y en esos momentos todo me parece fácil.

Pero bien pronto me planto, vacilo, 

apenas me doy cuenta de lo que tengo que sacrificar 

delante de una dolorosa ruptura definitiva.

Señor, sufro en ansia, combato en la noche. 

Dame fuerzas para no rehusar. 

Ilumíname en la elección de lo que Tú deseas. 

Estoy dispuesto, Señor.
J. Lebret
40 A MARIA 

Virgen María, humilde hija del Altísimo,

en ti se ha cumplido de modo admirable

el misterio de la divina llamada.

Tú eres la imagen de lo que Dios cumple

en quien a Él se confía;

en ti la libertad del Creador

ha exaltado la libertad de la criatura.

Aquel que es nacido en tu seno

ha reunido en un solo querer la libertad salvífica de Dios y la adhesión obediente del hombre.

Gracias a Ti, la llamada de Dios se salda definitivamente con la respuesta del hombre- Dios.  Tu, primicia de una vida nueva, protégenos a todos nosotros en el “SI” generoso del gozo y del amor.

Santa María, Madre de cada llamado,

haz que los creyentes tengan la fuerza

de responder con ánimo generoso al llamamiento divino y sean alegres testimonios del amor hacia Dios y hacia el prójimo.

Joven hija de Sión, Estrella de la mañana,

que guías los pasos de la humanidad hacia el porvenir,

orienta a la juventud del nuevo Milenio

hacia Aquel que es “la luz verdadera

que ilumina a todo hombre”.

Amén.
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